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No es fácil precisar qué es la izquier-

da en América Latina, y esta dificultad no es 

menor en el caso de Venezuela, más aún 

cuando el partido oficial tiende a manipular 

y desvirtuar esta definición a su favor. Pre-

guntamos en pleno siglo XXI ¿qué significa 

ser de izquierda? En primer término, debe 

considerarse que en el imaginario político     

–especialmente el latinoamericano– se ha 

interiorizado ciertos enfoques en torno a las 

posturas políticas: ser de derecha es signo 

de maldad, mientras que pertenecer a la iz-

quierda es tomar partido por la bondad; par-

tir de estas consideraciones nos conduce a 

mirar el asunto más allá de sus aristas teóri-

co-conceptuales para percibirlo como un 

problema de ética y moralidad en nuestro 

sistema de valores político.  

Bajo esta aparente frivolidad el parti-

do oficial en nuestro país ha impuesto un 

discurso condenatorio en el que son de iz-

quierda quienes lo apoyen incondicional-

mente y de derecha quienes osen adversar-

lo. Esta burda simplificación pareciera caer 

bajo su propio peso cuando evaluamos el 

hecho de que la oposición contra el go-

bierno chavista, aun y cuando es un sector 

político de la sociedad reunido bajo aparen-

tes objetivos comunes, se trata de un grupo 

heterogéneo y descoordinado que bien pue-

de aglutinar en su seno posiciones que van 

desde la ultraderecha hasta la izquierda radi-

cal. Por otro lado el gobierno chavista, em-

peñado en esculpirse un perfil izquierdista, 

sigue evidenciando un desordenado eclecti-

cismo que no encuentra acomodo sino en lo 

que algunos autores llaman el neomilitaris-

mo latinoamericano. Jorge Castañeda en su 

libro La utopía desarmada. Intrigas, dilemas y 

promesa de la izquierda en América Latina, 

señala que “existe un umbral que al ser cru-

zado despoja ideas, grupos o individuos ini-

cialmente de la izquierda de su membresía. El 

tiempo, el exceso y la distorsión pueden for-

zar el cruce de ese umbral”. De modo que si 

remotamente el chavismo tuvo alguna vez 

intención de ser izquierdista, la práctica polí-

tica de los últimos y aferrados quince años 

corroboran que hace bastante cruzó dicho 

umbral. En la confrontación, más que en el 

debate político de la actualidad en el país, 

tal vez no podamos definir con certeza 

quién es quién en la dicotomía maniquea –si 

nos tocara asumirla como cierta– de izquier-

da vs. derecha, pero parece quedar bien cla-

ro quienes defienden el status quo y quienes 

pretenden reformarlo. El chavismo es una 

concepción política chucuta, que ha optado 

por taparse el pudor con retazos robados de 

banderas que no posee  
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Paradójicamente, hoy más que nunca defiendo a la revolu-

ción desde mi Tablet de última generación. 

Paradójicamente, hoy critico al burgués parasitario 

mientras ceno con los ministros del PSUV en París. 

Paradójicamente, hablo mal del imperialismo capita-

lista desde mi cuenta en Twitter, aparentemente soy 

de la izquierda. 

Afortunadamente no gano el mínimo y ni estoy cerca, 

no me falta el papel ni la harina mientras defienda al siste-

ma. 

Afortunadamente tengo fama y repiten mi programa, afortunadamente 

soy como una estrella de Hollywood mientras defienda la patria. 

Afortunadamente soy un resentido que no tiene criterio, mientras me 

paguen un buen sueldo balbuceo cualquier cosa sin fundamento. 

No tengo voz propia, ni ética profesional, mientras sea un artista fa-

moso no me importa el ideal. 

No hago las colas, ni voy al Mercal, compro todo revendido de los 

administradores del PDVAL. 

No aguanto sol ni escucho de pie, mientras aplauda co-

mo una foca en las cadenas, todo estará bien.   

Soy de la izquierda y lucho por la igualdad, soy como el 

adeco que abusó de la propiedad nacional.  

Soy un socialista del programa de las once, insulto a diestra y si-

niestra para sembrar el odio contra aquellos que se oponen.   

Soy el socialista director de un canal, protagonista de una pelí-

cula por mi forma de pensar. 

Qué puedo hacer, es la verdad soy de la zurda, soy de un canal, 

es del gobierno y yo lo utilizo para amedrentar 
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Aparentemente cualquier simplif icación 

teórica podría captar la consistencia 

del pensamiento polít ico del chavismo, 

sin embargo, una mirada al pragmático 

devenir de esta ideología polít ica pue-

de dar luces más esclarecedoras al 

respecto. En cuatro entregas intentare-

mos darle una sucinta mirada a la pro-

cedencia tanto práctica como concep-

tual del chavismo, con miras a determi-

nar si se trata de un factor ideológico 

con profundas raíces en la izquierda, 

como ha intentado mostrarse.   

 

: La fórmula del régimen que hoy es 

partido oficial en Venezuela –con 

pretensiones de partido único-  

comenzó por los años ochenta co-

mo una facción conspirativa mil itar re-

formista que insurge sobre la consigna 

de la lucha contra la corrupción. El 

signo especial de esta etapa del inci-

piente chavismo guarda estrecha rela-

ción con las pretensiones mil itaristas y 

pretorianistas que se han movido en el 

seno de los cuarteles venezolanos 

desde la etapa de transición hacia la 

era democrática (1935-1958). La abe-

rrante concepción sobre la cual se 

sustenta el mil itarismo latinoamericano, 

según la cual en momentos de crisis y 

de caos son los mil itares quienes de-

ben intervenir para asumir las riendas 

polít icas de un país, fue el al imento 

ideológico que incentivó la asonada 

mil itar del 4 de febrero de 1992 y cata-

pultó la figura de Hugo Chávez como 

líder mesiánico.  La influencia, si se 

quiere “teórica” de esta etapa se cir-

cunscribe al pensamiento militarista y 

nacionalista de Jacinto Pérez Arcay, 

profesor de Hugo Chávez en su paso 

por la Academia Mil itar. Difíci lmente po-

dríamos encontrar en esta etapa algún 

atisbo conceptual indicador de que el 

MBR-200 se tratase de 

una facción de  

izquierda. Aún y cuando el pretorianis-

mo en Venezuela se había movido 

ideológicamente según soplaran los 

vientos entre el gomecismo, comunismo 

o adequismo, el sector mil itar que se 

levanta en armas contra el Estado en 

1992, no posee conexión alguna con la 

histórica izquierda venezolana, sino 

más bien dejaba ver un aire de reivin-

dicación hacia el orden profundamente 

anti izquierdista del perezj imenismo  
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n farallón fuerte con su pétreo 
semblante padece por los siglos 
el embate constante de las olas 
acuosas. El farallón, como estruc-

tura rígida se opone a la fuerza transfor-
madora de su rival oceánico. Al final se 
ve permeado por el elemento vital y en-
tre sus piedras se logra apreciar el arte 
polimorfo que va quedando de la erosión 
de los años. 
 
Una metáfora como el eco del golpe 
enérgico del agua sobre la roca, deja 
entre abierta la puerta para que a través 
de su imaginaria hendidura, te veamos a 
ti, gran masa de seres humanos que co-
existen, relacionados en búsqueda de se-
guridad mutua, aunque conflictiva y caóti-
ca cuando el veneno del poder por tus 
venas hace marcha: sociedad esta en la 
que vivimos. 
 
¡Unos a la izquierda! ¡Otros a la derecha! 
Manos a la cabeza: o asumen su rol o su-
cumben. Y así, de la nada, aparecimos 
divididos, con una marca de nacimiento, 
con el peso del tiempo. Trascurrieron si-
glos y de otros mares vino todo el sem-
blante ideológico, espiritual y utópico de 
una Europa cargada. Todos sus elementos, 
sin cernir, vinieron a formar una mixtura 
con otros pueblos, humanos, guerreros y 
conflictivos también. 
 
Y se prolongó la lucha por lograr un equi-
librio social en nuestra Latinoamérica. 
Nuestra realidad, antes de tomarla como 
tal y vivirla sin más, se vio afectada por 
viejos prejuicios no tan apegados a nues-
tro adjetivo de nuevo mundo, de tal suer-
te que necesitó seguir los moldes de 
abanderados de diversa índole traídos 
del viejo continente. Hoy día seguimos el 
esquema derecha-izquierda, pero para 
muchos eso no tiene sentido, algunos viven 
sus vidas sin ver tal distinción, así fue como 
se volvió incongruente, se mezcló             
–también sin cernir–, a lo ya existente en 
esta tierra. 
 
Hoy, como sujeto del pueblo, no veo una 
clara línea entre derecha e izquierda en 
Venezuela, aunque puede que de eso ha-
ya un poco, más veo esa confusa mezcla 
que algunos con mucha gala creen poder 
definir. Más veo al poder como farallón 
ideológico casi inamovible, frenando el 
golpeteo  contundente del mar social utó-
pico que busca su espacio y su reivindica-
ción 
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Desde que algunos franceses de-

cidieran sentarse en su Asamblea Nacio-

nal a la diestra del Creador donde go-

zarán de sus bienaventuranzas los salvos 

para apoyar la primacía del Rey, y 

otros tantos lo hicieran donde se supone 

está el corazón bombeador de sangre     

–roja por cierto– para proclamar al 

pueblo como único soberano, no pocos 

quebraderos de cabeza ha traído endil-

gar una posición política que, por lo me-

nos en esta Tierra de Gracia, no ha caí-

do bien a muchos. 

 Y es que en esta Venezuela pro-

fundamente sincrética que no termina de 

buscarse a sí misma y definir por fin 

quién es, de dónde viene y a dónde va; 

donde a nadie parece ruborizarle la 

idea de poner en un mismo altar a Dios 

Padre Todopoderoso con Machera, la 

India Rosa y el Comandante Eterno; en 

donde no hay ningún conflicto de con-

ciencia si se apoya al Barcelona, a los 

Yankees de Nue-

va York y a Brasil en el Mundial; no po-

dría esperarse menos de nosotros al mo-

mento de escoger nuestro espectro polí-

tico, si no que lo diga el tonante Robes-

pierre criollo en su Asamblea Nacional 

(militar izquierdista, pequeño oxímoron). 

Algunos dirán lisa y llanamente que todo 

es culpa de la abusiva ignorancia en 

materia política que nos caracteriza a 

muchos, quienes no fuimos educados pa-

ra ser ciudadanos y puede que tengan 

razón, en parte. Pero siempre habrá 

dentro del ser humano una tendencia no 

muy bien disimulada a querer cambiar 

el mundo que lo rodea o dejarlo así co-

mo está, que así está bien, y lo que está 

bien no se toca. Es por ello que en mu-

chos países –incluyendo varios de la Pa-

tria grande– a no muchos se les caen las 

medias si dicen que son de derecha. 

En Venezuela no. En este país na-

die es de derecha, aterradora palabre-

ja que de a poco se ha convertido en un 

i n -

sulto que nadie en su sano juicio puede 

tolerar. Todos aquellos pudibundos 

miembros de la fauna política nacional 

que no acepten a la izquierda –por lar-

go tiempo Iglesia Penitente y Militante, 

ahora devenida en Triunfante– como su 

salvadora y redentora, tendrán la op-

ción de decir que pertenecen a un nebu-

loso centro que todo dice y no dice nada 

a su vez, especie de guarida en donde 

corren a protegerse de peligrosas in-

transigencias. Desde luego, no hay for-

ma de culparlos del todo: la misma no-

ción de derecha e izquierda ha sufrido 

tantas mutaciones y es tan ambigua que 

corremos el peligro de ver derechistas 

izquierdosos e izquierdistas derechosos 

en la viña del Señor.    

Y claro que hay quienes quieren 

proteger su status quo, su forma de vida 

que hasta ahora les ha dado tan buenos 

resultados, pero no por ello correrán a 

declararse admiradores de Le Pen. No 

aquí, no en un país determinado a con-

servar atávica igualdad, en donde des-

de hace bastante tiempo el lla-

nero altanero alegre cantaba:  

 
Cuando ensillo mi caballo 

y me fajo mi machete 
no envidio la suerte a naide, 
ni aun al mismo Presidente. 

 

Lo dicho: ha llegado el 

momento de sincerarnos, 

de hacer un ejercicio de in-

trospección y definirnos, ¿qué 

queremos en política y, por 

tanto, para nuestro país y 

el mundo? Si no lo hace-

mos, corremos el riesgo 

de tener dentro de noso-

tros una absurda mezcla de 

ideas antagónicas que 

puede destruir nuestra 

ya de por sí frá-

gil base po-

lítica. Di-

go yo… 
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